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J. M. PLAZA / Obersalzberg (Alemania)
En 1972 Frederick Forsyte triunfó en
todo el mundo con Odessa, título
que hacía referencia a una organiza-
ción secreta de las SS cuya misión
era proporcionar la huida a altos di-
rigentes nazis con el fin de crear el
IV Reich. Tres décadas después, el
periodista y escritor Eric Frattini pu-
blica El oro de Mefisto (Espasa), una
novela que recrea los pormenores de
esa siniestra organización nazi y su
conexión con el Vaticano, todo ello
en una Alemania arrasada donde
Hitler y sus fieles parecen afrontar
sus últimos días.

«Forsyte no tuvo acceso a tanta in-
formación como yo. El Pentágono

desclasificó en 1989 documentos se-
cretos, que he leído, en los que se
cuenta cómo se formó la organiza-
ción de Odessa, la lista de asistentes
a la reunión de su fundación y mul-
titud de detalles que me han sido
muy útiles», dice Eric Frattini, que
ha presentado su novela en el Ober-
salzberg, el valle prohibido donde vi-
vían los altos mandos de las SS y te-
nía su casa Hitler.

El oro de Mefisto comienza con
esa reunión secreta en Estrasburgo
del 10 de agosto de 1944, en la que
se crea Odessa. A este encuentro,
promovido por Martin Bormann, la
mano derecha de Hitler, asistirán 13
importantes personalidades del

mundo nazi, desde Walther Funk,
presidente del Banco del III Reich, a
Adolf Eichmann, coronel de las SS
responsable de la deportación de los
judíos. Frattini recrea con exactitud
esa reuión e incluye un personaje de
ficción, el padre del protagonista: el
seminarista August Lienart.

«Es una novela sobre una época
histórica, en la que un tercio de la
obra es ficción, otro tercio es real y
hay otra tercera parte de conjeturas
históricas que me da pie para fabu-
lar, analizar y hacer una interpreta-
ción de datos que no se sabe si son
ciertos o no». El más importante es
la posible muerte de Hitler. Frattini
afirma que no era el cadáver del

Führer el que encontraron los rusos
cuando entraron en el búnker de
Berlín, como se ha creído durante
décadas, y así lo ha demostrado un
posterior análisis de ADN del cráneo
encontrado. Quizás por ello, en su
novela, Hitler y su esposa Eva Braun
huyen en una avioneta hasta un
puerto noruego y desde allí toman
un submarino con rumbo descono-
cido, dejando en el búnker a una pa-
reja de dobles que, aparentemente,
se han suicidado.

Pero no es Hitler, sino Odessa el
tema fundamental de su novela, y
dentro de esta organización secreta
Frattini ha recreado el llamado Pasi-
llo Vaticano, un corredor en el que la

Iglesia ayudó a escapar a criminales
de guerra y a trasladar, y fundir en
Venecia, toneladas de oro procede-
dentes del expolio nazi a los judíos.

«El Vaticano es una organización
que a lo largo de su historia ha teni-
do momentos de gloria y otros oscu-
ros, y uno de ellos fue su relación
con el nazismo», dice Frattini, que
como ensayista ha publicado Secre-
tos vaticanos y La Santa Alianza,
cinco siglos de espionaje vaticano.

¿Y el oro de Suiza?
El oro de Mefisto es una mezcla de
thriller histórico, policíaco y de aven-
turas sobre los últimos días del na-
zismo que aborda interrogantes co-
mo el papel de la Iglesia, la complici-
dad y la custodia del oro por los
banqueros suizos, el desarrollo de
Odessa o quién se escondía bajo el
nombre de El Elegido, el hombre
destinado a liderar la resurreción del
IV Reich.

El título de la novela hace referen-
cia a una larga conversación entre el
seminarista y su padre cuando, para
justificar su ayuda a los alemanes, el
padre le dice que todos somos un
poco Fausto y Mefisto, y que ellos,
como el personaje de Goethe, han
vendido su alma al diablo, que en es-
te caso es el oro de los nazis.

En cuanto al emplazamiento, en
los años 20, Hitler alquiló, y luego
compró, una casa de campo en el
Obersalzberg, un valle entre altas
montañas que se encuentra al sur
de Múnich, cerca de Salzburgo
(Austria). En los 40, Martin Bor-
mann, el lugarteniente de Hitler, ad-
quirió allí una casa y posteriormen-
te se trasladaron los altos mandos
de las SS, cerrando el valle para el
público. Hitler repartió su tiempo
entre la cancillería de Berlín y su
casa rural en aquel valle, el
Berghof, a donde fueron a visitarle
importantes personalidades. Allí to-
mó grandes decisiones como ane-
xionarse Austria. Estos paisajes son
algunos de los escenarios más sig-
nificativos de El oro de Mefisto.
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>Vea el videoanálisis de J. María
Plaza sobre Obersalzberg, zona
de Alemania donde Hitler tenía
su casa de campo.

EL MUNDO / Madrid
Viajar es siempre una experiencia
placentera, pero para que se con-
vierta en inolvidable es necesario
acceder en profundidad a la histo-
ria de las ciudades que se descu-
bren, a lo secretos de sus escenarios
y monumentos, a las vidas de quie-
nes recorrieron sus calles y se im-
pregnaron con sus paisajes.

La revista La Aventura de la His-
toria contribuye a hacerlo posible.
Ya está en los quioscos, acompa-
ñando al número de octubre de la
publicación, la primera entrega de
una serie de guías que llevan al via-
jero de la mano a través de seis ciu-

dades clave, llenas de aconteci-
mientos, de tesoros artísticos, de
obras literarias, de huellas imborra-
bles. Octubre lleva el nombre de la
misteriosa Praga y le seguirán en
meses sucesivos Berlín, Estambul,
Lisboa, Atenas y Pekín. Todas ciu-
dades con alma.

Una excitante atractiva y amena
propuesta, profusamente ilustrada,
llega a manos del lector de forma
gratuita, permitiéndole acercarse a
cada ciudad con conocimiento pre-
vio, con la mirada renovada, con la
curiosidad de quien quiere explorar
el tiempo recorrido. «Esta colección
pretende ayudar al viajero que no

quiere quedarse en la superficie,
que aspira a ver las ciudades con
otros ojos, dispuesto a adentrarse
en su trasunto histórico», señala

Asunción Doménech, al frente de
La Aventura de la Historia.

¿Qué sucedió, cuál es la historia
del río Moldava, de qué modo un

Kafka se apoyó en el carác-
ter de una ciudad como
Praga para levantar su obra
literaria? Paso a paso, el vi-
sitante va descubriendo sus
particularidades y se siente
conquistado por su belleza,
pero también por su atmós-
fera, por su trayecto a tra-
vés de los siglos.

Poco a poco se ve estimu-
lado a contrastar lo que se le
narra de un modo ameno,
con sus propias experien-
cias. Poco a poco recorre los
adoquines de la vieja ciudad
y se sienta en sus cafés de
estilo vienés con el rumor de
fondo de la Historia.

Y pasará lo mismo con
Berlín y con el resto de iti-
nerarios que se proponen.
Cada guía se acompaña de

información sobre los alrededores
de las ciudades, los museos im-
prescindibles, las tiendas, las citas
festivas y los mejores restaurantes.

Nueva luz sobre el secreto de ‘Odessa’
Eric Frattini novela la ayuda del Vaticano a nazis durante los últimos días de Hitler

Seis viajes en busca
del tiempo recorrido
‘La Aventura de la Historia’ inicia con Praga
una ruta gratuita por ciudades con alma

Portada de la primera guía, que se entrega con ’La Aventura de la Historia’ de octubre.

Adolf Hitler y Eva Braun posan en Berghof, su casa rural, en Obersalzberg (Alemania), escenario de la novela ‘El oro de Mefisto’. / AP
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